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“Si me matan, 
resucitaré 
en el pueblo 
salvadoreño”
José Miguel Márquez 
Fariñas
Investigador sobre la política 
de los Estados Unidos contra Cuba
Transcurría el año 1980 en El Sal-vador. El 24 de marzo, a las seis 
y media de la tarde, cuando monse-
ñor Oscar Arnulfo Romero oficiaba 
una misa en la capilla del hospital de 
cancerosos La Divina Providencia en 
la colonia Miramonte, en el preciso 
momento de la eucaristía, su cuerpo se 
desplomó sin vida al ser alcanzado su 
corazón por un proyectil de un franco-
tirador, quien oculto entre la multitud 
allí congregada, cumplía el encargo de 
segar la vida de aquel que, a pesar de 
presentir la muerte, no quiso claudicar 
en su entrega ni abandonar el compro-
miso con su pueblo.
Pero, ¿qué acontecimientos prece-
dieron y en qué contexto tuvo lugar el 
asesinato del arzobispo de San Salva-
dor? ¿Cuál había sido su trayectoria y 
qué factores influyeron para que mon-
señor Romero, considerado por algunos 
de posición conservadora, se con-
virtiera en pastor de los pobres y un 
importante factor de movilización 
de las masas humildes y desposeídas 
salvadoreñas? ¿Quiénes fueron sus 
enemigos y quiénes fraguaron y ejecu-
taron su eliminación física? ¿Cuál es la 
vigencia del legado de este hombre que 
por su profetismo y martirologio por la 
causa de los pobres ha devenido San 
Romero de América?
Una mirada retrospectiva sobre el 
escenario latinoamericano muestra que 
la hegemonía alcanzada por los Estados 
Unidos en la década del 50 se había 
debilitado, y entró en crisis a partir 
de los años 60, con el despertar de los 
movimientos de liberación impulsados 
entre otros factores por el triunfo de la 
Revolución cubana. 
Un conjunto de acontecimientos 
socio-políticos reflejó el desarrollo 
de una conciencia y práctica revolu-
cionaria en el continente. En distintas 
naciones ocurrieron en esta época con-
vulsa hechos que demostraron la 
decisión de cambiar la injusta reali-
dad predominante, la cual se expresó 
por una parte en diversas formas de 
lucha, y por otra en la participación 
junto a los oprimidos de elementos 
de la pequeña burguesía e incluso de 
miembros de los ejércitos nacionales, 
como consecuencia de un incremento 
de las desigualdades y la exclusión, 
que extendía su alcance a otros estratos 
sociales.
La reacción no se hizo esperar: 
desde el poder se implantaron, con 
apoyo de los Estados Unidos, cruentas 
dictaduras en Chile, Perú, Argentina, 
Uruguay y Brasil, entre otros países. 
Así, la década del 70 significó para la 
generalidad de los países del área un 
período de represión y cierto retroceso. 
Miles de familias padecieron luto, do-
lor y desesperación por los asesinatos, 
torturas, secuestros y desapariciones 
de seres queridos a manos de los 
escuadrones de la muerte, bandas pa-
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ramilitares y efectivos de las fuerzas 
armadas asesoradas y entrenadas por 
los servicios especiales norteamerica-
nos que, como la tristemente conocida 
Operación Cóndor, plagaron de terror 
el continente.
No fueron pocos los casos de sa-
cerdotes, religiosos y religiosas que 
por defender los derechos humanos 
y acompañar la lucha de sus pue-
blos, fueron secuestrados, torturados, 
asesinados y en el mejor de los ca-
sos expulsados de sus países. Otros 
perdieron la vida en accidentes, bajo 
condiciones sospechosas o no acla-
radas, como les ocurrió en Argentina 
al exseminarista católico Juan García 
Elorrio y al obispo de La Rioja, mon-
señor Enrique Angelelli, muerto el 4 
de agosto de 1976, 17 días después del 
secuestro y asesinato de los sacerdotes 
de Chamical, Gabriel Longueille y 
Carlos de Dios Murias, hecho este que 
monseñor Angelelli había investigado 
y denunciado.
El Salvador fue tal vez uno de los 
países más golpeados por esta ola 
represiva y, sometido a 50 años de 
dictaduras militares, presentaba un 
panorama sombrío en los 70:
• El 50% de los habitantes vivía 
bajo límites de pobreza.
• Solo el 16% de la población 
económicamente activa tenía 
trabajo regular durante todo el 
año.
• El 0,5% de los propietarios 
poseía del 38% de la tierra cul-
tivable mientras que el 91% era 
dueño del 23%.
• El 60% de los campesinos y 
el 40% de los habitantes en 
las ciudades no sabían leer ni 
escribir. 
• El pueblo, dominado duran-
te medio siglo por tiranías 
militares, vio acrecentarse la 
violencia en la medida que se 
acentuaba la crisis económica. 
La propia Iglesia calculó que, 
entre enero y marzo de 1980, 
más de 900 civiles fueron asesi-
nados por fuerzas de seguridad, 
unidades armadas o grupos 
paramilitares, entre ellos sacer-
dotes, religiosos y miembros de 
las Comunidades Eclesiales de 
Base. El gobierno actuaba en 
estrecha relación con el grupo 
terrorista Orden y los Escuadro-
nes de la Muerte. 
Se evidenció, una vez más, el fracaso 
de la política de los Estados Unidos ha-
cia América Latina con el surgimiento 
de procesos nacionalistas en algunas 
naciones del continente como Perú y 
Granada; la firma del Tratado Carter-
Torrijos sobre el Canal de Panamá, y el 
triunfo en 1979 en Nicaragua del Fren-
te Sandinista de Liberación Nacional 
que derrocó la dictadura de Somoza 
históricamente sostenida por el país 
norteño.
En el Salvador se gestó entonces un 
movimiento popular organizado en el 
cual estuvo comprometido un sector 
de la Iglesia católica que sensibiliza-
do con la situación política y social 
reinante y alineado a los cambios pro-
clamados por el Concilio Vaticano II y 
la Conferencia Episcopal de Obispos 
Latinoamericanos celebrada en Mede-
llín, Colombia, en 1968, hacían suyas 
la “opción preferencial por los pobres 
y desposeídos”.
No hay que perder de vista que las 
condiciones existentes en América La-
tina durante la década del 70, no solo 
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fueron favorables para el auge de los 
movimientos de liberación nacional y 
de diversas y pujantes organizaciones 
revolucionarias, sino además dieron lu-
gar al surgimiento de nuevas corrientes 
y movimientos religiosos progresistas.
En este período comenzó a desa-
rrollarse una tendencia renovadora al 
interior de la Iglesia católica, que co-
bró mayor fuerza después del referido 
Concilio Vaticano II y la Conferencia 
de Obispos de Medellín y sobre la cual 
también incidió positivamente con 
posterioridad la Tercera Conferencia de 
Obispos celebrada en Puebla, México, 
en 1979.
Surgen así diversos movimientos 
religiosos de izquierda integrados 
por católicos y cristianos protestan-
tes progresistas y revolucionarios, 
sensibilizados con los problemas socio-
políticos que afectan al pueblo, tales 
como Cristianos por el Socialismo en 
Chile, Movimiento Tercermundista en 
Argentina, ONIS en Perú, Golconda 
en Colombia, e Iglesia y Sociedad en 
Uruguay. 
Después de la muerte del sacerdote 
guerrillero Camilo Torres Restrepo, 
se organiza el Movimiento Camilista, 
fundado por el argentino Juan García 
Elorrio, director y fundador también de 
la revista católica de izquierda Cristia-
nismo y Revolución, que reflejaba las 
opiniones del catolicismo tercermun-
dista, y surge asimismo el Movimiento 
Ecuménico de América Latina integra-
do por los sectores más avanzados de 
diversas iglesias cristianas.
En este contexto tiene su génesis la 
Teología de la Liberación que, opuesta 
a la teología tradicional, se fundamen-
ta en el análisis de la realidad social 
concreta y aboga por cambios en las 
estructuras sociales, encaminados a 
la verdadera liberación de los oprimi-
dos. El pensamiento de los teólogos 
de la liberación influyó en los secto-
res cristianos tanto católicos como 
protestantes más progresistas y revo-
lucionarios.
Con el triunfo de la revolución san-
dinista, se originó una experiencia de 
gran trascendencia para el continente 
y es que por primera vez los cristianos, 
dentro de estos clérigos, religiosos y 
laicos, no solo formaron parte activa de 
la lucha insurreccional, sino también 
estuvieron presentes en el proceso de re-
construcción nacional. Se hacía realidad 
la unidad estratégica proclamada entre 
cristianos y marxistas verificando que 
entre cristianismo y revolución no hay 
contradicción. Este fenómeno se mani-
festó hacia el interior de El Salvador y 
como respuesta desde el poder se desató 
una represión brutal sobre los sectores 
de la Iglesia católica más avanzados.
En el plano internacional, el triunfo 
electoral de Ronald Reagan en 1980 
significó un regreso al conservadu-
rismo, cuyo paralelismo en el ámbito 
religioso se halla en la toma de po-
sesión del nuevo pontífice, el polaco 
Karol Wojtyla –Juan Pablo II– que da 
inicio a un proceso de derechización y 
“restauración” al interior de la Iglesia, 
lo cual significó un retroceso con res-
pecto al Concilio Vaticano II. 
La Teología de la Liberación fue 
condenada por el Papa y por el carde-
nal alemán Joseph Ratzinger, actual 
Benedicto XVI. Fueron perseguidos 
y “descalificados” sus principales ex-
ponentes y al mismo tiempo se ejerció 
presión sobre los obispos, sacerdotes y 
religiosos progresistas para que aban-
donaran sus posiciones.
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Los principales cargos del Consejo 
Episcopal Latinoamericano (CELAM) 
con sede en Colombia, y de las Confe-
rencias Episcopales nacionales fueron 
ocupados por jerarcas eclesiásticos com-
prometidos con las oligarquías locales 
y alineados a la política de los Estados 
Unidos. Lo mismo ocurrió con los nom-
bramientos de los nuevos cardenales y 
obispos y para los cargos de la estruc-
tura eclesiástica. Los planes de estudios 
de los seminarios para la formación de 
los sacerdotes y religiosos fueron in-
tervenidos y modificada la orientación 
de los estudios teológicos. El propio 
arzobispo Oscar Arnulfo Romero, en 
el período más agudo de la crisis sal-
vadoreña fue objeto de estas presiones. 
La ofensiva ideológica ocupó un 
lugar de especial importancia en la 
política exterior de la administración 
de Reagan. Dentro de esta, la religio-
sa constituyó un elemento clave. Los 
Estados Unidos valoraron, como lo 
hacen ahora, el peso que lo religioso 
tiene para gran parte de América Lati-
na, y se reforzó la manipulación de la 
fe en respaldo a sus intereses. Reagan 
le confirió a esta ofensiva religiosa un 
carácter de política de Estado, y en tal 
sentido ella contó con la participación 
personal del presidente de ese país. 
En fecha tan temprana como 1969, 
precisamente un año después de cele-
brarse en Medellín en 1968 la Segunda 
Conferencia Episcopal Latinoamerica-
na, la situación religiosa en América 
Latina fue abordada en un documen-
to presentado al presidente Richard 
Nixon, conocido como el “Informe 
Rockefeller”, en donde se afirmaba: 
“Pese a que no se reconoce amplia-
mente, los establecimientos militares 
y la Iglesia Católica se encuentran 
hoy también entre las fuerzas en favor 
del cambio social y político en las 
otras repúblicas americanas”. Dicho 
documento reconocía que este era un 
papel nuevo para la Iglesia, la cual 
había trabajado, desde el arribo de 
los conquistadores hacía más de 400 
años, hombro con hombro junto a los 
terratenientes con el objeto de proveer 
estabilidad, al igual que habían hecho 
los militares.
También se señalaba: “Poca gente 
se da cuenta de hasta qué punto ambas 
instituciones están ahora rompiendo 
con sus pasados. Están, de hecho, ade-
lantándose rápidamente hacia el frente 
como fuerzas a favor del cambio social, 
económico y político. En el caso de la 
Iglesia, esto es el reconocimiento de la 
necesidad de responder más a la volun-
tad popular”.
Con respecto a la Iglesia se manifes-
taba que ella se había visto impactada 
por las comunicaciones modernas y el 
papel de la educación, lo que la conver-
tía en una fuerza dedicada al cambio, 
que podría llegar a incluir el cambio 
revolucionario.
Al informe Rockefeller le sucedió 
posteriormente el documento conocido 
como “Santa Fe I: Una nueva política 
interamericana para la década de los 
ochenta”, que luego de reafirmar que la 
Doctrina Monroe era la piedra angular 
histórica de la política de los Estados 
Unidos hacia América Latina, expre-
saba: “La manipulación de los medios 
de información a través de grupos vin-
culados a las diferentes Iglesias y de 
otros grupos de presión denominados 
de defensa de los Derechos Humanos, 
ha desempeñado un papel cada vez 
más importante en el derrocamiento de 
gobiernos autoritarios, pero favorables 
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a Estados Unidos” y en su propuesta 
número tres recomendaba que la políti-
ca exterior de dicho país debía empezar 
a contrarrestar y no solo a reaccionar en 
contra de la Teología de la Liberación.
Es así que se produce un consenso 
dentro de las estructuras dominantes, 
donde los defensores del sistema ca-
pitalista asumen la lucha ideológica 
política en el espacio religioso y espe-
cíficamente en el cristiano como una 
instancia decisiva y convergente con la 
diplomática y militar, lo cual se recono-
ce en las publicaciones especializadas 
de la época.
Constituía la situación de Centroa-
mérica y el Caribe una prueba viva de 
la trascendencia de esta problemática, y 
en ese escenario se desplegaron conoci-
das y complejas operaciones integrales 
de contrainsurgencia ejercidas sobre 
los procesos de movilización popular, 
fundamentalmente en Nicaragua y El 
Salvador.
La confluencia teórica y política 
de cristianos y marxistas en los movi-
mientos de liberación latinoamericanos 
significó un cambio esencial que ponía 
en riesgo a las formas de dominación 
existentes, y por su peligrosa potencia-
lidad estratégica las clases dominantes 
no escatimaron medios de combatirlo. 
Ello produjo una abierta confronta-
ción al interior de las iglesias de toda 
América. Las reacciones solidarias u 
hostiles, que se suscitaron con intensi-
dad inédita, crearon repercusiones que 
sobrepasaban las instituciones eclesia-
les mismas.
En este debate, cuya trascendencia 
histórica se visualiza hoy en sus reales 
proporciones, estaban involucrados, en-
tre otros, la Iglesia Popular, el CELAM, 
el neoconservadurismo norteamericano, 
además de grupos y partidos políticos 
de diverso signo de todo el continente, 
lo cual permite dimensionar su relevan-
cia y su papel teórico-práctico.
Quebrando todo pronóstico y la 
tradición predominantemente protes-
tante norteamericana, Ronald Reagan 
estableció relaciones diplomáticas, por 
primera vez, con el Vaticano. Antes, 
los vínculos se reducían a la presen-
cia de un “delegado apostólico” en 
Washington, función que en el período 
presidencial de Reagan, correspondía 
al italiano Pio Laghi, luego nombrado 
cardenal. Pero ante la situación creada 
se hizo ineludible la intensificación del 
vínculo entre estos polos de poder.
En esta dirección se acentuó una in-
gente labor de católicos que figuraban 
entre los principales ejecutores de la 
administración norteamericana como 
William Casey, director de la CIA; Wi-
lliam Clark, asesor para la Seguridad 
Nacional; Vernon Walter, embajador 
itinerante entre Washington y el Va-
ticano; Alexander Haig, secretario de 
Estado; Richard Allen, primer asesor 
de Reagan para Seguridad Nacional, y 
William Wilson, el primer embajador 
de dicho presidente ante la Santa Sede; 
los cuales consideraban las relaciones 
entre los Estados Unidos y el Vaticano 
como una “Santa Alianza”.
Sobre este hecho, un artículo de la 
revista Time señaló que reconocer al 
Vaticano para convertirlo en un aliado, 
y el establecimiento de las relaciones 
diplomáticas con él, tenía en su base 
una razón mayor: “Reagan y Juan 
Pablo II se negaban a aceptar un tras-
cendente hecho político de su época: 
la división de Europa como se había 
estipulado en Yalta y el dominio co-
munista en Europa del Este”. Polonia 
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libre y no comunista, afirma el autor 
–sería una daga en el corazón del im-
perio soviético; y si Polonia se tornaba 
democrática, otros estados europeos 
la seguirían–, idea que resume la co-
munidad de intereses que existía entre 
los Estados Unidos y el Vaticano con 
respecto a la necesidad de eliminar el 
sistema socialista.
También se afirmaba: “La confor-
mación y lanzamiento de una ofensiva 
conservadora pujante por parte de Ka-
rol Wojtyla, signada por la ortodoxia 
doctrinaria, la centralización del go-
bierno de la Iglesia y el fortalecimiento 
y revitalización del papado, constituyó 
una reacción y un avance permeado por 
formaciones ideológicas antiliberales 
y antimarxistas, que gestó importantes 
zonas de contacto con el renacimiento 
conservador en Estados Unidos”.
Igual convergencia se da en el esce-
nario latinoamericano, considerado por 
los Estados Unidos como su traspatio 
natural por una parte, y por otra como 
un continente de la mayor prioridad 
para el Vaticano, cuyos habitantes re-
presentan más del 60% de los católicos 
en el mundo.
La estrategia ideológica del impe-
rialismo en este ámbito estaba dirigida 
a desacreditar a la Iglesia nacida de 
las luchas populares y a la Teolo-
gía de la Liberación presentándolas 
como “instrumentos del comunismo 
soviético”, y como reconocieron las 
publicaciones especializadas de la épo-
ca lo mas preocupante era que junto 
a esa lucha de ideas se realizaban ac-
ciones concertadas entre agentes 
eclesiásticos y personalidades de la 
administración estadounidenses, en una 
total coincidencia de objetivos entre la 
administración Reagan y Juan Pablo II.
Sería entonces justo preguntarse si 
los ideólogos de esta “Santa Alianza”, 
considerando el nivel de los nexos y 
dependencia económica de Cuba con la 
Unión Soviética y los países socialistas 
de Europa del este, estimaron, calcu-
lando mal la capacidad de resistencia 
del pueblo cubano, que como un efecto 
directamente en cadena, más que como 
un resultado secundario, la Revolu-
ción cubana se asfixiaría y los Estados 
Unidos podrían alcanzar su objetivo 
de destruirla, después de empeñarse 
infructuosa y sostenidamente en este 
propósito.
La trayectoria eclesiástica de mon-
señor Oscar Arnulfo Romero, quien 
había nacido el 15 de agosto de 1917, 
en el Departamento de San Miguel, El 
Salvador, se inicia en la década del 40. 
Muy tempranamente ingresó al semi-
nario y después fue enviado a Roma 
donde continuó sus estudios hasta ser 
ordenado sacerdote el 4 de abril de 
1942, a los 25 años. 
Cuando tiene lugar, en 1932, el 
aplastamiento de la insurrección cam-
pesina que encabezara el líder popular 
Farabundo Martí al costo de la pérdida 
de 30 mil vidas, Arnulfo Romero era 
un adolescente y hay quien le atribuye 
a estos hechos sangrientos, junto a 
otros acaecidos en la sociedad salva-
doreña de su época, un peso importante 
en la formación de su carácter retraído 
y callado, de honda espiritualidad, lo 
cual hizo que no pocos lo tomaran 
por conservador, sin comprender su 
individualidad, construida alrededor 
de la fe y un amor al prójimo entendido 
como un anhelo de justicia y dignidad 
humana. 
Regresa al país en 1943 y es nombra-
do párroco de la ciudad de Anamoros 
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y posteriormente fue nombrado se-
cretario de la Conferencia Episcopal 
de El Salvador. En 1970 es designado 
obispo auxiliar de San Salvador y en 
1974 obispo de la diócesis de Santiago 
de María, en el Departamento de Usu-
lutan, en donde permaneció tres años, 
hasta que el 23 de febrero de 1977 es 
promovido a arzobispo de San Salvador 
por el Papa Pablo VI.
Cuando monseñor Romero asume la 
archidiócesis de San Salvador, el país 
presentaba una clara situación de re-
presión y persecución hacia los sectores 
más comprometidos de la Iglesia salva-
doreña, y el general Carlos Humberto 
Romero había sido proclamado a través 
del fraude vencedor de las elecciones 
presidenciales de 1977.
De manera que, de primer momen-
to, su nombramiento no fue acogido 
con satisfacción por los sectores pro-
gresistas y renovadores de la Iglesia 
y por el contrario agradó a las esferas 
del gobierno y los grupos de poder que, 
equívocamente, consideraban a mon-
señor Romero como la figura idónea 
para poner freno a las actividades que 
estaban llevando a cabo elementos de 
la Iglesia vinculados a la archidiócesis, 
de compromiso y apoyo a los más po-
bres y desfavorecidos de la sociedad, y 
que desarrollaría una pastoral espiritual 
y desentendida a los problemas de in-
justicia y opresión que sufría el pueblo.
Pero la oligarquía ultraconservadora 
y los militares se equivocaron. La con-
tinua represión y crímenes contra la 
población y en particular el asesinato 
perpetuado el 12 de marzo de 1977 del 
sacerdote Rutilio Grande provocaron 
una reacción en monseñor Romero, 
quien a partir de esta fecha comenzó a 
hacer públicas sus denuncias, las cuales 
lo enfrentaron cada vez más a los po-
deres militares, mediáticos y políticos 
y se hizo cada vez más ostensible la au-
sencia de la Iglesia a los actos oficiales. 
El recién electo arzobispo instó al 
presidente a que investigara el crimen 
del padre Rutilio y ante la pasividad del 
gobierno y el silencio de la prensa cen-
surada, dispuso el cierre de las escuelas 
y colegios católicos por varios días, 
y canceló además todos los servicios 
religiosos del domingo 20 de marzo, 
reduciéndolos a una sola misa que fue 
celebrada por él delante de la Catedral 
de San Salvador, a la que asistieron 
unas cien mil personas, oportunidad en 
que monseñor Romero pidió el fin de 
la violencia.
Los ataques contra la Iglesia conti-
nuaron, una bomba estalló en los locales 
del periódico católico Orientación, vo-
cero de la arquidiócesis. A la muerte de 
Rutilio Grande, le siguieron los asesi-
natos de los sacerdotes Rafael Palacios, 
Octavio Ortiz Luna y Alfonso Navarro 
Oviedo, entre otros, y nuevos secues-
tros, detenciones y expulsiones del país.
El propio monseñor Romero, 
encontrándose participando de la 
Tercera Conferencia Episcopal La-
tinoamericana celebrada en Puebla, 
había autorizado la realización de una 
marcha el 30 de enero de 1979 por 
el centro de San Salvador, en donde 
tomaron parte 380 sacerdotes y 600 
religiosos, encabezada por una pan-
carta que decía: “Basta Ya”. La Iglesia 
salvadoreña a finales de 1980 había 
contabilizado el asesinato de unos 28 
religiosos, incluyendo el del arzobispo, 
21 detenidos, además de acciones te-
rroristas como 14 bombas, 41 ataques 
con ráfagas de ametralladoras, 15 
robos y 33 asaltos y tomas de iglesias.
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La actitud asumida en defensa de los 
derechos humanos en El Salvador por 
monseñor Romero alcanzó notoriedad 
internacional. Le fueron conferidos va-
rios honores, entre ellos, el de Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de 
Lovaina, Bélgica; así como por parte 
de las universidades Harvard y George-
town de los Estados Unidos; el Premio 
por la Paz de la organización Acción 
Ecuménica Sueca y fue nominado al 
Premio Nobel de la Paz. De regreso de 
su viaje a Bélgica, visitó Roma donde 
fue recibido por Juan Pablo II, a quien 
le transmite su inquietud ante la terrible 
situación en su país.
A su regreso de Europa, monseñor 
Romero envía una carta al presidente 
de los Estados Unidos, James Carter, 
en la cual señala su oposición a la ayu-
da que el gobierno norteño brinda al 
gobierno salvadoreño, planteando que 
solo sirve para reprimir al pueblo. La 
misiva expresa:
Me preocupa bastante la noticia de 
que el Gobierno de EE.UU. esté 
estudiando la forma de favorecer 
la carrera armamentista de El Sal-
vador enviando equipos militares 
y asesores para entrenar a tres ba-
tallones salvadoreños en logística, 
comunicaciones e inteligencia. En 
caso de ser cierta esta información 
periodística, la contribución de su 
Gobierno en lugar de favorecer una 
mayor justicia y paz en El Salvador 
agudizará sin duda la injusticia y 
la represión en contra del pueblo 
organizado que muchas veces ha 
estado luchando por que se res-
peten sus derechos humanos más 
fundamentales.
Por tanto, dado que como sal-
vadoreño y Arzobispo de la 
Archidiócesis de San Salvador, 
tengo la obligación de velar porque 
reine la fe y la justicia en mi País, 
le pido que si en verdad quiere de-
fender los derechos humanos,
Prohíba se dé esta ayuda militar al 
Gobierno salvadoreño.
Garantice que su gobierno no inter-
venga directa o indirectamente con 
presiones militares, económicas, 
diplomáticas, etc., en determinar 
el destino del pueblo salvadoreño. 
Sería injusto y deplorable que por la 
intromisión de potencias extranjeras 
se frustrara al pueblo salvadoreño, 
se le reprimiera e impidiera decidir 
con autonomía sobre la trayectoria 
económica y política que debe se-
guir nuestra Patria.
En respuesta, Carter solicitó al Vatica-
no que llamara al orden al arzobispo 
Romero, mientras se acrecentaba el 
reconocimiento internacional a su 
persona.
La represión trabaja aceleradamente. 
En febrero de 1980 recibe varias ame-
nazas de muerte, a comienzos de marzo 
vuelan una cabina de la emisora La 
Voz Panamericana, que transmitía sus 
homilías dominicales. Los días 22 y 23 
de marzo, las religiosas que atienden 
el Hospital de la Divina Providencia, 
donde residía el arzobispo, reciben 
llamadas telefónicas anónimas con 
amenazas de muerte. El 24 se producía 
su asesinato.
Un día antes de su muerte hizo un 
enérgico llamamiento al ejército sal-
vadoreño:
Yo quisiera hacer un llamamiento, 
de manera especial, a los hombres 
del ejército. Y en concreto a las 
bases de la Guardia Nacional, 
de la Policía, de los cuarteles… 
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Hermanos, son de nuestro mis-
mo pueblo. Matan a sus mismos 
hermanos campesinos. Y ante una 
orden de matar que dé un hombre, 
debe prevalecer la ley de Dios que 
dice: No matar. Ningún soldado 
está obligado a obedecer una orden 
contra la Ley de Dios. Una ley 
inmoral, nadie tiene que cumplirla. 
Ya es tiempo de que recuperen su 
conciencia, y que obedezcan antes 
a su conciencia que a la orden del 
pecado. La Iglesia, defensora de 
los derechos de Dios, de la Ley de 
Dios, de la dignidad humana, de la 
persona, no puede quedarse callada 
ante tanta abominación. Queremos 
que el gobierno tome en serio que 
de nada sirven las reformas si van 
teñidas con tanta sangre. En nom-
bre de Dios, pues, y en nombre de 
este sufrido pueblo, cuyos lamentos 
suben hasta el cielo cada día más 
tumultuosos, les suplico, les ruego, 
les ordeno en nombre de Dios: 
Cese la represión.
Los funerales del que fue considerado 
“La Voz de los sin Voz”, se llevaron a 
cabo en la Catedral de San Salvador, 
ante una multitud de unas 50 mil perso-
nas que inundaban la plaza y luego de 
sentirse explosiones de francotiradores 
apostados en el Palacio Nacional y 
edificios aledaños, entre la muchedum-
bre aterrorizada se contaban unos 40 
muertos y decenas de heridos, al punto 
de que los funerales fueron suspendi-
dos, mientras que los cadáveres junto 
al féretro de monseñor Romero eran 
introducidos en la Catedral, llenando 
más de luto al pueblo salvadoreño.
Placido Erdozain, sacerdote español 
muy próximo a monseñor Romero refi-
rió sobre sus últimos días y su muerte: 
Hubieran querido que fuera de 
otra manera. Mandaron a muchos 
embajadores norteamericanos a 
hablar con él, a prometerle que se 
harían cosas, que había soluciones: 
Todman, Devine, Vaky, Bowdler… 
embajadores de EE.UU. fueron 
pasando por los pasillos del arzo-
bispado. Habían recurrido a Roma. 
Y llegaron los “visitadores apostó-
licos” y los servicios oficiosos de 
nuncios vecinos. Monseñor seguía 
señalando que era más obligatorio 
obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El domingo, víspera 
del asesinato, el embajador nor-
teamericano fue visto en la misa 
de Monseñor. Y al día siguiente, 
el mismo embajador daba, como si 
fuera noticia oficial, que el asesi-
nato había sido obra de un experto, 
que podía ser de extrema derecha 
o de extrema izquierda. Y él en el 
centro, lavándose las manos.
Las comunidades cristianas y el pue-
blo denunciaron públicamente a los 
asesinos de monseñor: el imperialis-
mo, los ricos y sus instrumentos de 
dominación, el gobierno de la Junta 
democristiana y la tiranía, así como 
la complicidad de altos jerarcas de 
la Iglesia que habían abandonado y 
combatido a monseñor por lo que no 
fueron admitidos en sus funerales. 
Una gran pancarta a la puerta de la 
Catedral prohibía entrar al nuncio, y 
a los obispos Pedro Aparicio y Quin-
tanilla, José Álvarez Ramírez y Mario 
Revelo Contreras. Nunca se había 
visto un compromiso tan activo de los 
feligreses nacido de la comunión con 
monseñor Romero y su defensa in-
claudicable y valiente de los intereses 
del pueblo.
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Erdozaín agrega: “Solo Monseñor 
Arturo Rivera y Damas, obispo de San-
tiago de María, estaría presente de los 
jerarcas de la Iglesia de El Salvador. 
Y los obispos venidos del extranjero, 
pero solidarios con nuestro pueblo y 
con nuestra Iglesia en medio de él”. 
Y añade: “Todas las organizaciones 
populares se manifestaron repudiando 
el vil asesinato de Monseñor Romero y 
se comprometieron a redoblar su accio-
nar para lograr la liberación definitiva 
anunciada por el Obispo asesinado”. 
Después de este trágico suceso, 
continuó la represión sobre elementos 
del clero comprometidos con el pue-
blo. El 2 de diciembre de 1980, fueron 
violadas y asesinadas por miembros de 
la Guardia Nacional las religiosas nor-
teamericanas Ita Ford, Maura Clarke, 
Dorothy Kazel y la misionera laica Jean 
Donovan. Pertenecían a las congrega-
ciones de las Hermanas Maryknoll y 
de las Hermanas Ursulinas de Nueva 
York. Estas después de haber sufrido 
violación, fueron asesinadas por dispa-
ros de arma de fuego.
Por este crimen, en 1984 fueron con-
denados a 30 años de cárcel los cinco 
agentes de la Guardia Nacional, tres de 
ellos dejados en libertad cuatro años 
después. Este hecho, que trascendió 
a la opinión publica estadounidense, 
provocó que el gobierno norteameri-
cano suspendiera la ayuda militar al 
régimen salvadoreño… “por un mes”. 
El Comité de Abogados para los Dere-
chos Humanos de Nueva York, inició 
en el año 2000, una demanda penal por 
homicidio contra los generales salvado-
reños, residentes en la Florida, Eugenio 
Baldes Casanova y José Guillermo 
García, jefe de la Guardia Nacional y 
ministro de Defensa respectivamente, a 
quienes acusaron de ordenar la muerte 
de las religiosas, aunque la Corte Fede-
ral de la Florida los declaró inocentes 
de cualquier responsabilidad en el se-
cuestro, violación y asesinato.
El crimen denunciado por The New 
York Times, en su momento indujo a 
que la embajadora en Naciones Unidas 
Jean Kirkpatrick acusase a las religiosas 
de actividades subversivas. Ella y su 
sucesor, Vernon Walters, el homicida 
subdirector de la CIA que organizó los 
grupos de “carniceros” de la Operación 
Cóndor, negaron la veracidad de estos 
hechos.
Como si lo anterior no resultara 
suficiente, en la madrugada del 16 de 
noviembre de 1989, una unidad del 
Ejército invadió la Universidad Cen-
troamericana “José Simeon Cañas” y 
asesinó a seis sacerdotes jesuitas vin-
culados a la Teología de la Liberación, 
nombrados Ignacio Ellacuria, Ignacio 
Martín Baró, Segundo Montes, Joaquín 
López y López, Amado López, Juan 
Ramón Moreno y dos de sus colabora-
doras, Elba y Celina Ramos. 
Finalmente, el 16 de enero de 1992 
se firman los Acuerdos de Paz en el 
Castillo de Chapultepec, México, 
donde se pone término a 12 años de 
conflictos internos. Al concluirse la 
guerra, un cálculo conservador estima-
ba la muerte de más de 75 000 civiles 
salvadoreños y alrededor de 9 000 
desaparecidos.
En 1993, la Comisión de la Verdad, 
organismo creado por los Acuerdos de 
Paz de Chapultepec para investigar los 
crímenes mas graves cometidos en la 
guerra civil salvadoreña, concluyó que 
el asesinato de monseñor Romero había 
sido ejecutado por un escuadrón de la 
muerte integrado por civiles y militares 
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de ultraderecha y dirigidos por el ma-
yor Roberto d’Aubuisson, fundador del 
ultraconservador Partido Arena. 
Pero revelaciones más recientes 
apuntan que uno de los implicados 
directos del asesinato, el capitán sal-
vadoreño Álvaro Saravia, disfruta de 
la hospitalidad de los Estados Unidos, 
al igual que el terrorista y agente de la 
CIA de origen cubano Carlos Alberto 
Montaner Suris, prófugo de la justicia 
cubana, denunciado también reciente-
mente por sus vínculos y complicidad 
con el terror desatado por elementos 
del Partido Arena, autores de los ase-
sinatos de religiosos en El Salvador, 
entre los que figuran los de monseñor 
Romero, y el padre jesuita Ignacio 
Ellacuria, y muchos otros sacerdotes, 
religiosos, monjas y laicos que por 
estar comprometidos con su pueblo 
han ingresado en el martirologio lati-
noamericano.
El capitán Saravia y otros involu-
crados directos en tantos secuestros y 
asesinatos en El Salvador, hallaron aco-
gida en los Estados Unidos, sobre todo 
en la Florida, a donde mismo habían 
ido a parar los sicarios de las dictaduras 
derrocadas de Batista, Trujillo, Somo-
za, Pérez Jiménez, Strossner, Pinochet, 
Duvalier, Bancer, Videla y el resto de 
una lista casi interminable, territorio 
convertido en la capital y refugio de 
criminales, torturadores, secuestrado-
res, terroristas y asesinos, desde donde 
sirviendo a los intereses hegemónicos 
de sus amos y con vínculos fuertes con 
la contrarrevolución de origen cubano, 
no se resignan y apoyan los golpes de 
Estado como el de Honduras, y conspi-
ran contra los gobiernos de Venezuela, 
Bolivia y Ecuador, convirtiendo a 
Miami en obligada referencia y estado 
mayor de la contrarrevolución con una 
vasta base de operaciones que articulan 
los servicios especiales norteamerica-
nos y la CIA.
Lógicamente, estos criminales sal-
vadoreños siguen siendo aliados de la 
contrarrevolución, la oligarquía y los 
sectores representativos de la derecha 
para frenar y hacer fracasar el proceso 
democrático que representaría una 
esperanza para el pueblo salvadoreño. 
El papel desempeñado por mon-
señor Romero en la crisis política 
salvadoreña y el alcance y repercusión 
internacional de sus denuncias, atrajo 
la atención y el reconocimiento de 
diversos medios internacionales y la 
solidaridad hacia la lucha de su país y 
el proceso revolucionario nicaragüense, 
que abarcó, y no con poca fuerza, a los 
sectores religiosos y ecuménicos esta-
dounidenses.
Devino un obstáculo visible, cre-
ciente, que más que incomodar irritó 
a la oligarquía nacional, a las cúpulas 
del Ejército, y a la política hegemónica 
de los Estados Unidos, soporte de este 
régimen.
En el plano religioso no se sometió 
a las presiones de sus superiores de 
Roma, en circunstancias en que la 
lucha ideológica de la derecha eclesiás-
tica necesitaba a ultranza contrarrestar 
las tendencias progresistas al interior 
de la Iglesia: la Teología de la Libera-
ción, la iglesia popular, la participación 
del clero en los procesos políticos li-
beradores y la defensa de los derechos 
humanos. 
Monseñor Oscar Arnulfo Romero 
hizo historia e ingresó para siempre en 
la lista de los mártires latinoamericanos 
por su valor y entrega a la causa de los 
pobres y desposeídos del continente, 
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y está vivo en la labor de la red de 
comités nacionales del “Secretariado 
Cristiano de Solidaridad Monseñor 
Oscar Arnulfo Romero”, con sede en 
México, a cuya labor estuvo consagra-
do hasta su muerte el obispo monseñor 
Sergio Méndez Arceo.
 Su eliminación física agiganta su 
figura, la cual está presente en la lucha 
de nuestros pueblos por sus reivindi-
caciones y los cambios sociales, y en 
la victoria del pueblo salvadoreño que 
hizo posible el triunfo electoral del 15 
de marzo de 2009 del candidato pre-
sidencial Mauricio Funes del Frente 
Farabundo Marti para la Liberación 
Nacional (FMLN). Una nueva época 
de esperanza se abre en este pequeño 
país centroamericano. Monseñor Ro-
mero estaría presente una vez más en la 
conciencia de su pueblo si nuevamente 
tuviera que luchar para defender la 
conquista alcanzada. 
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